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ó sangrando no más, medio velada,
por nítidos encajes,

como en alba camelia estambre rojo,
tu viva lengua entre la espuma sede.

Sonrisa misteriosa,
sutil escala de lo ignoto, salve!

Cuando se hunde en los quiebros de Occidente
la roja caravana, en los erislales
del vasto mar tú flotas; y en los tumbos

inquietos deslizándote,
vas pasando un sangriento calofrío
en la piel ondulosa de los mares.

Tú luces en los pe ho .s depaloma,
el collar de carmín de tus corales;
les festo" las álulas tendidas,
y les doras los trinos en el aire.

Tú eres, !oh rizo )•gjo
del saturnal de llamas de la larde!

quien mancha las guedejas
(le las alegres náyades;

las rizadas, fluyentes cabelleras
tendidas en los limpios arenales.
Y tu plétora baja medio envuelta
entre el velo mortuorio de la tarde,
en jirones de púrpura sombría
sobre la anemia azul (le las oceánides.

Salve,
divino mensagera .' Tú eres rizo
rabio de la mañana! Los pradiales
pétalos le pm"' aman,. las palomas
te peinan con el ala ; y, como engarce

(le armónicos carbunclos
y r-iitm,ieos granates,

enflorando de trinos tus cabellos,
y ,jugando en tus hebras, las torcaces,
van prendiéndote, al vuelo, sus arrullos
con sus ávidos picos musicales.
flama divina, voz de lo recóndito!
Voz de la lengua de oro, voz que nadie,
sólo yo, puede oir : gárrula y muda!
¡Salve, divina mensajera, salve!

Tú, eres el rizo rajo
del mediodía deslumbrante! Sales
de la guedeja .fúlgida, y declinas
para dar luz y gérmen! !Oh la madre

(le las incubaciones! . . ..
!Vida y bellezal . . Bu el tranquilo Estampa',
eres la luz dormida; y en los tumbos
de las ondas viajeras que reparten,
en estuches de ritmos, los murmurios
4 los rojos claveles (le la margen,
eres chispa, eres rayo, eres relámpago,
y eres ígneo reptil, En los andares
del arroyo jovial, ora te escondes
en la volyda líquida, ó te expandes,
como chispa de sol que en mil destellos
va en la linfa, á intervalos, desgranándose.

Y en los saltos,
en donde el agua se abre
como un vellón rugiente,
como un ala salvaje;

do la linfa retuércese en su lecho
y es, hirviendo colérica y pujante,
una crencha de plata enmarañada,
tú eres vida, eres polen, eres sangre

de esa gran flor de espuma;
y entre el seno sutil de los cristales,
polvoreando de prismas encendidos,
en la espumante blonda te deshaces ;

De nieblas te saturan
las horas penumbra/es.

Ln tus pliegues arrópase el Ensueño
coz la Melancolía . - Pasa el ave,
parabólico (lardo, bajo el mustio
declive de la luz; y arriba, graves,
los marineros pájaros, en bandas,
romo una inmóvil cruz las alas frágiles,
van, en lento ladear de bergantines,
en el piélago inmenso deslizándose.

¡Salve, divino rizo
de la pálida tarde!
Nido de efluvios íntimos.
arrullo de almas, salve!

SANL'IAG) <VRI4ÜT1 .I .0 IL .
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Un Paréntesis.
oHIo espíritus aviesos, con mala
fé marcada, pretenden hacer
aparecer á EI, Il.ERALDO DEL IST-

Mo conto alentando ideas políticas, nos
permitirlos por solo esta vez manifestar
que nada hay más falso . Nuestra obra es
netamente literaria y social, no atrevién-
donos á decir altístia en atención á nues-
tras escasas dotes. 11:n nuestra Revista
tendrán siempre un lugar los que entre
nosotros se dedican al cultivo de las le-
tras ya sean liberales ó constitucionales,
gobiernistas ú oposicionistas . La filiación
política del escritor es lo que menos se
toma en cuenta á la hora de publicar al-
gun trabajo literario.

Lo mismo podemos decir de los re-
tratos con que hemos adornado las pági.
Has de este quincenario. Ellos han
sido tornados (le aquí y de allí, no presi-
diendo á la elección sino el puesto de
honor ó los méritos intelectuales de los
agraciados.

Bueno es hacer constar de paso que
la falta de ideas políticas de EL IIERALDo
DEL SeMo de ninguna manera significa
(pie no abriguen las suyas particulares los
Redactores . Nada semejante; todos ellos
las tienen bien marcadas y definidas, pero
no creen del caso desarrollarlas en estas
páginas, pues eso sería festinarlas y m7 nos
gusta echarle al vino agua ; y como la po-
lítica entre nosotros todo lo preside hasta
el vestir y el comer, esta es la inquina de
algunos pocos mal intencionados que no
conciben que EL 11 ERAILDO DEL ISTMO se
sostenga en regiones serenas, atento sólo á
toda manifestación de Belleza—flor, ritmo,
color, perfume, mujer--y ponga oídos
sordos á toda exigencia que no se compa
dece con sus tendencias y aspiraciones.

Páginas del Diario de lord Macaulay

en su viaje á Italia,

HAI,ON9 sur Saene Martes G de Oc-
tubre de 13:iS.- El camino que parte de
Autun es, por decirlo así, lo más her-

- moso que en Francia he visto y tal vez
en parte alguna por este mismo tenor, si se excep-
túa la ascensión á la meseta del N ilgeri . Recorrí
una revuelta de unas dos millas de extensión que
corre á lo largo do nn arroyo murmurante y por
entre cerros cubiertos de vegetación El paisaje
aparece engalanado con el más rico colorido del
mes do Octubre y bajo un sol semejante al de Iu-
glaterra en el mes de Junio . La tier ra es la ele o-
toño, pero el ciclo es de verano. El follaje, de un
color verde obscuro, verde pálido, púrpura, rojo y
amarillo, visto á la luz del sol de ocaso, produce el
misMo efecto que el más precioso plumaje de las a-
ves orientales . Anduve todo este trayecto embar-
gado de la más pura alegría . Pura disfrutar de
un her moso cuadro hay que vagar por en medio
de él ; que, los sentimientos que despierte se mez-
clen con otras ideas ; echar miradas al contorno en
los ratos robados á . la lectura y no viajar por él
como quien va á una feria á ver cómo comen los
leones . La belleza no es para sor vista ., sino sen-
tida. No hay para uní placer igual al do leer por
centésima vez aquellas grandes producciones que
bien de memoria me sé ; y lo mismo me acontece
con las escenas de la natu r aleza .
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Lion„jueve.s, Octubre 25 .-Mi cumpleaños . Trein -
ta y ocho años de edad. Se agolpan á mi mea
te los nombres de Job, Swift y Antonio . (1)

Me vestí y me dirigí á bordo . Mucho me a-
gradó la primera impresión del azuloso, precipita-
do y bullicioso Ródano . Reflexioné mient ras va-
gaba á lo largo del malecón, en el amor y venera-
ción que los ríos excitan en aquellos pueblos que
habitan sus riberas ; en el sentimiento do los hin-
dúes por el Canjes ; en el de los hebreos por el Jor-
dán ; en el de los egipcios por el Nilo ; en el ele los
romanos,

Cuique ,fuitrerun promíssa patentice Tíbrin;

en el de los germanos por el Rin . Será porque
los ríos más que ninguna otra cosa inanimada tie-
nen las apariencias de la vida y algo que remeda
el carácter también? Ya son lentos y umbríos;
ya fieros é impetuosos ; en ocasiones brillantes, li-
geros y movibles. El afecto do los franceses por
el Ródano se explica por una simpatía muy natu-
ral . Es un río vehemente y rápido ; parece ani-
mado por espíritus alegres y petulantes . Pero to-
do es pura fantasía . (2)

Octubre 2c .—A bordo para Avignón . —Vi la fa-
mosa unión de los dos ríos, y se Inc vino á la men-
te el símil de lord Chatham (3) Pero su expresión
do " lánguido, aunque poco profundo' es apenas ex
acta con respeto al Saona, pero perfectamente a-
plicable al duque de Newcastle.

Bajamos con bastante rapidez . El tiempo que
hasta entonces había sido triste y nublado, tornó-
se excesivamente bello. Apenas pasamos (1(1V a lenco,
la escena se hizo más selvática y primitiva ; los co-
rros desnudos y rocallosos, como los que circun-
dan el lago 14ethe en Cumberland ; las montarlas del
Delfinado me recordaban á distancia el perfil do
Ceylán visto desde el mar ; y, aquí y allá, en cuan-
to podía abarcar la vista, picos blancos resplande-
cientes que yo tomaba por la cima do los Alpes.
A bordo entablé conversación con algunos france-
ses muy corteses é inteligentes . Hablamos do sus
caminos y obras públicas, y folicitáro ino por mis
conocimientos en la historia y geografía de Fran-
cia . "Ah Monsicur, vousacez beaucaup apprgfan-
di ces choses-lá" .—La noche había cerrado ya cuan-
do llegamos al puente St . Espirit, Famosa obra de
losmonjes sin ornato ni quo lo ha de menester
tampoco.

Sitia adoptó desde amy joven-dice Sir Walt r Scott-laeostenbre de enn memorar sa cumpleaños no como un dia de reten,<ijosine río pesa- y todos los años lela en esa fecha el magnificopasaje de la Eseritura en rloe Job lamenta y execra el die en queen la casa de su padre se dijo : 'un niño tia nacido.
Lo de Antonio talvez sea una alusiouí, la escena II del acto 111de ANTONIO Y CLEOi'A rl(A:

"It is mv Lirthday.
1 liad tbought te luto: beld it peer"

I2] El i de Septio I re de INS], AI , mlay escribía do ( ebra:Fuimos a ver la onfluen - a del ltó l n, y el Are Mi viejo migoel Ródano es el mismo que en el puente de St . Esprit ; esto on olmás .,volado, brillante y alegre do los rice ,
191 IM fragmento d esta célebre oración ha llegado hasta ros-otros en bisen estado le eoneración Es la comparación catrela coalición de Esa y Rc,venstle., y la unión del Ródano y el seno,
Len- dice PitU fnf invitado,. ver •I sitio on que os dos Masa;unen, el roe menso dóbl I'nguid , nn } profundo cl otro

	

te1in'gente atronador 6 impetuoso . levo i mr mas ola vsts que seanal fin so confunden.
" Alaeausyr Esbaynn Chnih,un

Octubre 28 .—Principiaba á amanecer cuando
llegamos á Marsella . Era 1 )omingo, pero cl aspec-
to do la ciudad era de lo más alegre . Miré á todas
partes á fin de descubrir alguna iglesia ; pero por
una buena pieza no pudo descubrir ninguna, Al
fin ot toques de campanas, y su clamor guióme á
una capilla atestada de gente tanto adentro como
afuera, al estilo de la iglesia de San Simón en Cam-
bridge .—La misa estaba casi terminada .— Mañana
saldrá un magnífico vapor para Leghorn . Cierro
este desmazalado diario para abrirlo próximamen-
te en la Toscaua.

Miércoles, Octubre 31 .—Este ha sido uno de
los días más extraordinarios do mi vida . Después
de haber sido detenido en el puente del buque, du-
rante unt hora, porque los pasajeros debían ser
contados en virtud ele inútiles precauciones muy
propias de estos Gobiernos diminutos ; después de
otra hora pasada en un departamento inmundo
porque el agente de policía debía tomar nota de
nuestros nombres, y de otra demora más de una
hora en un antro lleno de humo mientras un ofi-
cial de la aduana abría estuches de navajas para
persuadirse que no contenían muselinas y hojeaba
diccionarios para convencerse que no encerraban
traición ni infamia, salté precipitadamente á tierra
y á las siete de la mañana encontraban en las
calles de Génova . Nunca he sentido tanta sorpre-
sa y encanto. Nada ruin ó pequeño destruye la ar-
monía que resulta de la sucesión do un palacio in-
menso, macizo y torreado y de otro palacio seme-
jante . Cierto es que ninguna de estas magnifleen
tos fábricas es uu modelo de buen gusto arquitec-
tural ; pero el efecto general es majestuoso y supe-
rior á toda descripción . Cuando el rey do Cerdeña
llegó á ser soberano de Génova compró la . casa de
la familia Dura.zzo, y de hecho quedó tan noble
mento alojado como hubiera podido desearlo un
gran príncipe ¡Qué tal ciudad será ésta ea que un
roy solo tiene quo acudir al mercado para comprar
un Luxemburgo cí un St . .lames! Después de los
palacios ó, mejor dicho, al igual do éstos, admiré
las iglesias . LI'1 aspecto exterior es pobre y feo, pe-
ro el interior une deslumbra y agrada más do lo que
puedo expresar . Es como la aparición de un nue-
vo sentido, como cl deseubrimiento do un nuevo
placer hasta entonces no sospechado siquiera . To-
dos mis conocimientos relativos á los interiores clási-
cos habían sido adquiridos estudiando estos muros
fríos, blancos y desnudos en construcciones tales
como la iglesia, de San Pablo y la do Santa Genuve-
va ; pero la primera puerta de iglesia abierta ante
mí en Cénovame trasportó á un mundo nuevo . Un
color vivísimo y armonioso adorna toda la arcada
corintia desde la, entrada hasta el altar . Pasó todo
el día muy excitado y deleitado con todo ésto .

Noviembre 2. =Siempre conservaré uu recuer-
do interesante de Pisa . l..- la(y algo agradable en la
circunstaircitt de que todos los monumentos de la
grandeza, de Pisa se ene entran rotundos cuunespa-
cio no mayor que el ,loe encierra unta catedral in-
glesa, rodeado de verde eesped, muy bien conser-
vado hasta ahora y objeto de la admiración y or-
gullo de la población . Pisa Mi . ocupado siempre
en mi monto lugar predilecto : en patio por sus
desdichas, y en parte, segím orco, por que las pri-
meras nociones quo recibí de las repúblicas Italia_
las fueron inspiradas por Sisnluudi, que leí en el
colegio ; y bien sea que Sisnwndi descienda real-
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urente de Pisa ó que pretenda descender de allí, os
lo elevo que emplea todas sus facultades en hacer
interesante 21 pais de sus anteceso r es ; además ten-
go predileeeión por Pisa por haber sido gibelina.
Después de la época de Cotlorioo Barbarroja mis
h rete encias, suponiendo alguna preLe•enia en tan
miserable mate ria,-han sido siempre por los gibe
linos .

Al acercarme á 1'loreneia el día tornóse bri-
llantísimo, y el país me pareció no lnuy hermoso
cierta ieute, poro sí rnuy agradable . La vista del
olivo me interesó muchísimo. 1labía. visto clara-
mente algo que se me habia dicho eran olivos cuan
do descendía el Pódano, do Lión á Avignón, pero
por lo que ahora veo ;juzgo que han debido ser sau-
ces ó fresnos . Los olivos cubiertos do hoyas están
plantaados á orillas del camino, en una extensión
de niuchas millas . Los contemplé con el mismo
sentimiento que experimentó vWashington Irving
ul oir por primera ~cz el ruiseñor cuando vino á
Inglaterra, después de haber leído en su niñez las
descripciones que de él hacían los poetas.

Pensé en los hebreos y en las numerosas iumá-
ge es que toina.n del olivo ; en la vene r ación en
que es tenido esto árbol entro los atenienses ; en el
discurso de 1 .ysias ; en la hermosa oda del Edipo
en Colora ; en Virgilio y en Lorenzo de Mechcis.
Posi tivarnen te que es mejor viajaren la edad ma-
dura, cuando tenemos todas estas cosas aprendi-
das, que recorrer todo el continente cuando mozos.

"Gerencia, Noviembre --Leva.ntéme ardes
de las ocho, y en el almuerzo leí á Boiardo . Mis
habitaciones dan rl, un patio plantado de naran-
jos y adornado con estatuas de mármol . Sient-
pre que veo estatuas me acuerdo do la pobre Mig-
nóu .

"Un J9armorbllder ste/tac unri .sehn ntach ara;
Was han naanrli , clzt aval s Minen, gethan? "
Estos ami los versos que he escrito más pronto

en mi n ida . Fui á un Gabinete Literario cercano,
firme y leí los periódicos ingleses más recientes.
Atravesó el río y visité algunos depa r tamentos del
Palazzo Pitli ; admiré can entusiasmo ora pinto
cita po r Rafael de Ezequiel, y tan preciosa, que ca-
si me reconcilió con la idea de ver al Dios Padre
cn una tela.

)e ahí á la iglesia de S• nt a Croco exte r ior-
mente fea y inezqum x en su arquitectura interior
rdada que llame la atención, pero consagrada . á,las
cenizas de algunos de los hombres más grandes
u ue ,janr is hayan existido . Es para mí lo que pa-
ra uu americano la primera visita á la abadía de
\V estminster . La primóra tumba con que dieron
mis ojos al entrar fué la de Miguel Angel . Muy
conmovido estaba, pe ro mi emoción creció cuando
al seguir hacia adelante vl ol soberbio mmmm~eu-
to recientemente erigido al Daute . La figura del
poeta pareeiómo bella y colocarla con tino ; ;y la
inscripción muy feliz : son sus propias palabras, la
procla nación que resuena entro. las sombras cuan-
do Virgilio aparece:

"Onorale talas siento poeta'
Las dos figura ras alegóric as no son muy de nni

gusto. Es un absurdo grandísimo representar á
lar Poesía llorando sobre el 1)ante . Estas figuras
lloronas sientan bien citando se erige tina tumba
á mna persona quo ha muerto recientemente ; pero
cuando se levanta un grupo escultural á un boln-
á Pómulo (3), poro solo logré hacer tica estancia á
bre muerto más de quinientos años ha, semejantes

lamentaciones son ridículas . ¿Quién no se reiría
de las lágrimas de pesar vertidas porque una pe r

-sona que nació en los tiempos de Enrique III no
viva aún? Si neo bu r go, estuvo á punto de derra-
marlas pm' causa muy diferente al contemplar es-
to magnífico monumento é imagi liarme todos los
padecimientos de este gran poeta, su genio incom-
parable, todas las satisfacciones qno ame ha procu-
rado, su muerto en el destierro y la tardía justicia
de la posteridad : Creo quo muy pocos hayan lle-
gado á penetrarse tanto del espiritu de una obra
grandiosa como me he penetrado yo do la DJivina
Comedia . Su ejecución la considero superior á la
de cualquie ra otro artista que haya creado una o-
bra de imaginación por medio de palabras:

" O detyli euro: poeti (mo re e heme,
Vaglanti il luztgo studio e l grande autor e
Che nt'ltan , Rtlto cereal. lo tito votu-nae . (I)

Siento or gullo en poder apostrofarlo de esta
manera . Seguí, y la tumba pn óxima e ra la de
Alfiles levantada por su querida la condesa de Al-
bania. Más adelante mis pies tocaron la tumba de
Maquiavelo.

Noviembre 7. Al mismo tiempo que recorría
la ciudad, leía por primosa voz en mi vida en un
misalito—cosa extraña ,y que dice muy poco en mi
favor—el servicio de la misa desde el principio
hasta el fin . Parecióme inferior al servicio de la
Comunión r uestra en más de un punto ilnportaln-
te. La fraseología cristiana tiene sabor de latín bár-
baro, por ser muy poster ior á la época de la pura
latinidad ; mientras que la . lengua inglesa ha naci-
do en la época cristiana y todo su vocabulario está
incorporado en ella .--El hermoso pasaje del servi-
cio de la comunión : " 7'here/orcualh. A miela, otd
Archangela, and ecIl the eo ni pany of heaven' es un
inglés de ló mejor y de la más gemnna descripción;
en tanto que el pasaje correspondiente de la musa:
"l andan Anyeti, culorant doiriitcalio¡les tl e itunt
pote .state s, coeli Coeloruitquc, vi rt-e-les ae bealt Scra-
ph.in," habría parecido no sólo bárbaro, sino abso-
lutarnente ininteligible — mna pura jerigoo-
za—á cualquiera de los grandes maestros de la len-
gua latina, Planto, Cicerón, César y Gatillo. Du-
do si el mismo Claudio hubie ra sido capaz do en-
tenderlo . Propóngome frecuentar el culto romero
hasta quedar ente ido ele esto ceremonial.

Viernes, Novio mbl e D .- Estuve en l x " bol San
Giovanni" del Dante y me oí la misa . Visité des-
pués otra iglesia y me oí otra misa . Puedo ya se-
guir el sovicio como los den as oyentes, lo que no
es poco decir . Estuvo po r Lercera vez en la igle-
sia de Santa Croce, y ví en el claustro un mouu-
nmento á un párvulo, il poi bel bam/nito che atol
/ossc ; inscripción no muy adecuada para dictada
por un padre, pero que provocó nmis lágrimas. R e-
cordé aquella criaturita que yace eu el cementerio
de Calcuta (li Medité algunos ve rsos do mni balada
mi entera satisfacción . Terminó el Giitli l're de Cas-
ti y me gustó monos do lo quo esperaba . Lo pican-
te de la obra consiste en las repeticiones intermina-
bles . Iticsr osa c e s I es poder s usar chistes de a
quello que causa mas fastidio, c sto es machacar
siempre subte unna misma cosa . -(Continuaraa)

U 1 r lora n el] light oi all Me tuueti,l nrain
D{ay it avail rio ihat 1 long avitli zeal
llave sought thy volume, hill] nitti leve manease

llave eonw ' d it o'or121 tina ,sobrinita del autor de tres 'netos de edad que Juana
manido un 1837.

Si Ente ponina fui. publicado con el alfnó '7c •1HE PIiOI'1IH
CV (H' CAPYS,
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Páginas del Istmo.
CORSARIOS Y' PIRATAS

2'or s. S, r,

Con Meato vil n .)

'fan pronto como los primeros resplandores;
nuunciaron la, aparición del nuevo día -nniérculcn
2S de Enero do ¡671_-el disparo del cañón de alar-

eh el campo eSpaííol, fué Carpa la . cenad para
qua lo ro n p rtien c _ de aunbo e jhrciao Cerraran
filos y se aprestaran :a la . bicha . itlonu.atos des
pués los piratas crnprelrali :nr tra lrrarcha ; pero
al ' ¡s;rios por 911`1 eSpí ;ts de que. val ras patrulles
enemigas estaban apostadas fa trechos un la vía
principal, CUTtarOI cl va.), 110 C011 SUD la 11.inSIL11LI .10
por entre el visillo h5Ngne, desembneenda en law
fa .lclus do Uta peq uafi .a otuinawia conocida con el
unmbre de el ()CITO del ' '1 v vea e, _l4ul'gan, que co-
loeado <v aüti0 dotUnnnte, obscr vab a hasta len
menores Ieuvi ;na oros de sus contrarios, dividió
su fuerza en tren columnas y p oniendo .a lavan
ornan{dia r1p :eienins baC .alleIO aLiina+io s C01110 ca-
zadora ; e-cpertos y diestros en el nutnejo (le las
arul.`1s ic. I lego, ucseendirí al campo para librar la
batalla.

Le, clpañoles al grito de "Viva el itey!" lan-
zaron immeüatamente la cubullerín . al meando de
Francisco ole flavo, protegida par algunos regi-
nnieutos de tí pie ; pero antes de que hubiera toro
do ti 'cepo de causar deLio alguno, la vanguardia
de tus; piratas la inundó con una verdadera lluvia
de mosq tetaría . L:utonecs la polca se hiZO gerie-
raly pOr ;ambos bttnil o9 so 111eLL con valor . ' loas
vous reno usa 11el suelo, palita .oso ;)' hínnedo, 110
perno irían obrar acertnelamente 11, la etthale'íe.
Las bataneros, 1,i.neida la rodilla. en tierra, sosia
vieron con éxito el combate : formados en líneas
cerrad t s y- reservando el fuego hasta toser it su
alcance al adversario, cansaOil! una gran anartan ..
dad entro los españoles . La. caballería quo sufría
el fuego eoutrrtrio sin poder maniobrar, quedó Casi
aniquilarla . paseo la llevó repetidas veces :í la
Caga son eo nsogun' ventéela alguna, y al cabo, las
destrozadas líneas giraron dando la espalda al
enemigo, buscando sal vaeióa en la distancia y de—
,laudo sobre el campo de batalla . el anerpo lnme•tO
de su valeroso Comandante.

Entre tanto (t1 Gnber'nador, deap .tés de coni 'c-
sarao y de repetir las últimas plegarias a los santos
había. llegado al campo parra ver los progresos do
la batalla .. Se ordenó entonces á, la infantería el
asalto al enemigo mientras duo el ganado se en'
p jaba loor un flanco ptn'a, romper sus batallones
Los piratas recibieron t aquella con certero y fu-
rioso fuego ; el ala izquierda ele Morgan la atacó
de :lonco ; y el breve anielu ida nrie to y el desorden,
la obligó al abandono ptecinrt,tclo do aquel lugar
de muerte . La retaguardia que la componían los
novillos no sirvió, por supuesto, para el fin ideado,
pues el ganado cimarrón, aterrorizado por el ruido
del combate, so dió .í la fuga ; y el poco que hizo
brecha entre las pilas de los bucaneros, recibió Ltt-
cilnronte la utuerte.

Don Juan 1 'érez de Guzmán hizo todavía. al-
gún es fuerzo para reunir su dispersa, tropa y con-

Ulular la r r esid ene r a. p.ora fué un vatio y cediendo
ti. lbs supbean de n c .tprll :ín retiró del campo
dando s,r .uns á 1n rigen pur hnhello sacado cnn
vida cho en medio da tantas peligros.

En das horas termine: ln batalla dada tí dos mi
Has de lo ciudad . n :ienhu' .p chales reg,u-on col
su sangre lita sabaneas y un n(unero considerable de
(n(3mi :íos nn gozó del roe;'aeijo del triunfo . La caba-
llería ospufol a quedó destruida, y .' la inhmteria, (lis
versa en peq nanas partidas, se escondió entro los

manglares de la tirilla del mur donde descubiertape-
rcció- Un g rupo de frailes i ' r mlu useanoF que porana-
leció en el lugar del combate ¡,restando los auxi-
lios de la religión los, moribundos, fuó tomando y
exteruúna.do sin misericordia . Do lit arden de no
dar cuartel los vencidos escapó únicamente un
oficial espadol herido, quien conducido b. la presen-
cia d; Morgan informó que ha ciudad sólo tenia
una guarnición de cien hombres ; pero que las ca-
lles estaban protegidas por b nrieadas y po r alga-
laspiezasdeartillería, agregando queel(lobmn i s-

dor podía hacer alguna resistencia en el recinto si
lograba organiza loa restos fugitivos de sustro-
pa.s. .Morgan al momento reunió su gente, y ur-
giéndo!es la necesidad de tornar cuanto antes laa
codiciada presa, tim rcl16 por el enbaldesado cansi-
no real de I'ortuba¡o, y cruel término de una. hora
hizo su entrada sin opnsicion en Pallan(" . La
ciudad estaba triste y desierta, alfa rn l alada por
sus hnbit :urtes. A los piratas se les previno unan-
tene'se fuera del alcance dn los cañones emplaza-
dos en la plaza mayor ; pero muchos do ellos por
entregarse al pillarle ó ta la persecución de algún
fugitivo, se encontraron de pronto frente á la ba-
tería enemiga, y" los osen !Toles apuntando á los das ,
ordenados grupos de los irruptores, dispararon
sus piezas cargadas hasta la. boca con balas de
mosquete y fragmentos do hiero. Pilé la últinaa
deaeau ;a lweha . en defensa de Panamá ., pues los
artilleros no tuvieron tiempo le recargar : los
piratati arrojándose sobro ellos los acuchillaron
sin compasión, y luego so echaron por las (tulles
derribando á golpes de hacha á. cuantos les presen-
tabtur resistencia,

(dan excepción ele bien abastecidos almacenes,
principaLmente de sedaría y algodón, ninguna otro
cosa de valor encontraron los piratas en la con-
quistada ciudad, pues la mayor pasta de los habi-
tantes habia huido ta Is ; vecinas localidades lle-
vándose lo amas valioso que poseían . Morgan, co-
mo primera medida tic precaución, prohibió d ou
gente la toma de aguardiente so pretexto de estar
envenenado, temeroso que ("asimos da tantos ayu-
nos se cutoegarmí í oelebrau la, victoria en crapu-
losos festines y así ofrecer t los espafioles la oca-
sión de reunirse ;v caes sobra ello cuando estuvie-
ran dominados por el licor.

Los bucaneros apenaS hablan tenido tiempo
de poner las guarda as y ole aseo »ir cuarteles en las
desiertas viviendas de la población, cuando las
llamas del incendio a.pareeieron en distintas par-
tes proptgandose rápidamente á favor do la fresca
brisa que so plaba del Pacífico . Los piratas y al-
gunos moradores hicieron todo esfraorzo para dete-
nerLos progresos del fuego, derribando algunas
cubas y volando otras con pólvora ; pero
todo fué en vano. Lns edificios, casi todos ele ma.
dora, ^amen en breveconsumidos ; en el término ele
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una Lo'a toda una calle habia depaonree ido y sí ln,
ancha noche uu sencillo maud ate s uno d las erI -
tirins i publiens y l a i - barracas Miserables que da-
ban albergue en los arrabales á lo :; 'legres nusle-
toros c n1 rleados en el tráfico con 1 'o1 tobelo, era
todo lo que quedaba de, tinte ciudad afamada como
una de las mejores del nuevo continente.

Se ha disputado largamente yola e si el incen-
dio (le la ciudad fué la obre riel acaso ó la obra . do
la maldad del hombre ; si fué In malle de los mis-
mes habitantes por desesperación 6 la de los ven-
sudores dono un refinamiento de sn crueldad . Re-
fieren algunos que el Gobernante español dejó ex-
profeso eu cl reedito a los per pretadorrs deltief:nr
do hecho, sabedor de quo Nor agan llevaba consigo
á uu tnuclnelia inglés' quien pensaba corunur co-
mo Rey le Tierra l I' irine. Los españoles echaron
la culpa toda de este crimen sobre el jefe de los pi-
ratas, y autor colombiano llega á decir que Mor-
gan ordenó el incendio para cual " otro Ncron can-
tar sobre las ruinas de la ciudad que veía arder . "
Pero no es presumible que los piratas entregaran
inmediatamente al furor de las llamas las casas,
iglesias, conventos ny almacenes en cuyos interim
res habrían saciado {e su sabor el hambre do saqueo
quo los trajo desde las islas del eta' Caribe.

No vamos Alienar otras páginas ron los relatos
de las exacciones y crueldades cometidas por
Morgan y sus secuaces en los infelices habitantes
de Panamá. capturados en las islas y sitios de las
cercanías y llevados auto la presencia del vence-
dor . .La licencia rapacidad y fiereza no tuvieron
vallas, y ni sexo, condición ni edad encontraron en
el pecho de los piratas asomo de respeto ó pompa-

; el recate que so imponía por su libertad á
los cautivos, se en'l'ajo con saña y refinamientos
ingnisitoriales de martirios atroces.

LI Y-1 de Febrero, despues de cuatro semanas
de pctan;uloucin, abandonaron al fin los bucaneros
los csnombros rla la ciudad, llevando ciento setenta
y cinco nulas cargadas con oro, plata y efectos de
valor, y seiscientos prisioneros, parto do los cuales
era para conducid la carga, y parte pare obligarlo,
al cese tic que paganini muchos al llegar e Cruces
La coprdieló ; estuvo de regreso en (llagues el Id
de Marzo, y despues de emhas car Mortaja lo lilas
valioso del despojo en una nave, se marchó en ella
s igilosamente con algunos de sus amigos, burlan-
rio con su infante alevosía, sus edenpañene de pis

Ila ,je.
Asi cayó Panamá despues de una brillante

existencia de ciento decaerla y dos mios . "h â la no
sucumbió, dice Seco lu n, auto la influencia de una
nación puoeresa, si no acate tuca cuadrilla de aven-
tureros, la canalla mas baja de las sociedades eu-
ropeas . Si los antiguos nnnameñus en aquel uno'
mento hubie ran' podido levantarse de sus tumbas,
habrían lanzado un grito do ho r ror al contemplar
á sus huérfanos gimiendo meced á los piés rlc. uní
tropa de ladrona' . 'decires ciudadanos eran ]un-
tos de aquellos hombres que con su Masera, per-
severancia y (grandeza do alma. exploraron las in-
finitas riberas del Oedaaa Paeíliee los nietos de
aquellos hombres que recocieron hl.. América (len .
l'nl, A ' er ugoas ,y el Dance añadieren los ira
pareos de Quito, del Tord y de Chile 1 los domi-
nios de la corona de Castilla,

(('oir el mí3'a. . )

Ecos de la
Quincena

U(,' A:S'pION A DO todavía por la lec-
tura do un nuevo libro, al comenzar a
escribir estoS Eros viene el. 1111 memoria

craJel recuerdo de Alarga llashlautschell', la
dulcísiuu rusa, muerta de genio y de tisis en
París y que José Asunción Silva, el pacta-suicida,
al ;juzga r conto escritor . ;, bautizó con el nombre
simbólico de Neesh'ce Seriara ((el Perpetua Deseo,

M ts. Nor,lau, enemigo declarado do las me-
jores que se salen de la medianía, condemlla en su
libro extanño ,y original (I) y Il calificarla como do-
generada la llamó también erotóulana. Pare-
cidronme duros en ese católicos los calificativos
y no supe explicarme cl porqué de ellos . Ahora
que acabo do leer el último libro que del sabio
filósofo ,leandu ha llegado a Panamá, el recuerdo
de la obra de la virgen rusa muerta en plena
juventud, y que descansa en sencilla tunda allí en.
el eentoterio de 1 ssy, se hace en mí poderoso y
vuelvo ,í pensar en avies tristes palabras de su.

Diario " escritas si n ti é u lose ya enferma

" Morir es tina. palabra que se dice y que se
escribe fácilmente_ . . . ;Pero, creer que se va á
mo r ir pronto!

	

. ;Lo creo yo? No, lo temo ..
	 No hay duda, estoy tísica ; el pulmón de-
recho está arruinado v el izquierdo comienza
tambien ., arruinarse . Los ;los lados .

	

(ron otra
estructura, ya estaría casi llana. . Es evidente
que_ casi estoy como todas las niñas, pero yo no
soy como fuí antes. Mace un año sín estaba
tuegní(ica, sin sor gruesa ; hoy, ya los brazos no
están firmes, y arriba Irícia les hombros, se siento
cl hueso en vez ele la carne redonda y bella . Todos
los días me veo en el baño. 1 ,au caderas son her-
mosas, pero los lusos de las rodillas eomienzau á
dejarse ver . Las pretina están bien . . . .

	

Ila din
yo estoy enferma Sin remedia

	

iCnirlate,
criatura. nliaerablel	 Si nao cuido	 l-te he
quemado los dos lados del pecho, y durante varias
meses no podré descotarme	 y será nece-
sario, de cuando en cuando, recoutenzar las que_
nundurns pera poder dormir . .

	

. - Ya 110 So trata
de curación ; y aunque pa .rezea, que estoy tétrica
de, verdad, sólo estoy ,fusta, 	 i Y hay tantas
t,osss arena, ele las quemaduras! Yo bes hago,
Aceite de hígado de bacalao	 ursénieo, . lecho
de cabra	 AMO. hall cci iprodo una cabra . . ..

. . . . Ha (in rae peoluago, pero estoy perdida . ..
. . . .y' hay ta ta :1 cos ;t51 intere cantes ea el mundo" ,

Y después, sintiéndose utmil casi agonizante,
coa la' manos luinbl,rosas por la, fiebre cierra su

Diario'' con estas; palabras lrjatee y descepo-
rolorras:

Id Hecho esl t eii 11 sal t de ade ara dos días;
el salón ( '5 1 1 1 1 1 V grande, y (mito se lia111 di v idido
por des eaneehts y MI piano, mi Mello Iio se ve,
Me es ya tan dificil subir una escalera . . .

	

I"

--fn yeós,'''llego,¢^eecenrr,"pos At,,x Noel ., .---V,,l . 11 ,
1".l .
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Max Nordau, [r.n conmoverse ante tantades-
rama no la perdonó porque no as p u tidario de
ts mujeres que coreo la Bashkirtsche d sl salen

do la zona de lo natural -de la . trivalidad diría
él—ya sea por razón do talento ó do genio. Oi-
gálnoslo y dejemos al lector la tarea de analizar
las ideas extrañas del moderno intelectual.

"11ay mujeres que se pueden llamar originales;
pero g queieis que os c16 uu c.onse ,jo catos lee
tores t Guardaos do las mujeres originales : la
desviación del tipo en la nmu ,jer, de cien veces,
ochenta es morbosa : la mujer original so dis-
tingue do la innjer normal, coleo uu tísico do un
individuo sano, y en los otros veinte casos quo no
me sería dablo interpretar como morbosos, la
originalidad es una inversión intelectual del .sexo:
lo quo po r esto se entiende, todo el i n ido lo sabe:
se tiene el cuerpo do una mujer, pero el carácter,
las ideas y las inclinaciones de un hombre, ó recí-
procanaento . .NSn cuanto lai. mujer se salo de la
uniformidad, pierde el principal de los atributos
psicológicos do su sexo ." (1;

Pobre María ; el psicólogo no te perdonó ; tú,
sí, perdónalo!

x
Emilio Bobadilla (Fray Candil), el crítico

cubano, el autor de B 'iebres, estuvo en esta ciudad
por algunos meses cuando la guerra de Cuba y
colaboró—mediante un pago liberal, por supuesto
—en La R'strella de Panamá. Allí publicaba dos
artículos casi todas las semanas, si no estoy
equivocado. Se lo trató lo mejor que se pudo y
recuerdo que á su partida dijo bien de los istmeños
en un suelto que al despedirse quiso publicar en el
decano. En esas líneas prometió, para la hoy
capital de la República, un capítulo cariñoso—
palabras textuales—en un libro que pensaba
editar.

Mientras estuvo entre nosotros nos llamó
buenos y hasta puso de oro y azul á Valbueta
por unas líneas contra los latino-americanos que
encontró er un libro del crítico esp~ol (2) . Lo
menos que Fray Candil le dijo por esas frases al
autor de IRiyios Académicos, fué badulaque . ..

Todo esto tiene su gn tia, y demuestra por
lo menos el deseo de captarse simpati as, pero ahora
don Emilio se acuerda do Panamáallá en tierra ex-
traña y cierra un capítulo de tato de sus libros
con estas palabras:

" iOh, Panamá, Panamá, antesala del infierno!
Y no so calienten los panameños . " (3)

Corro traslado de las líneas anterio res al buen
amigo doctor Ox.

Fiebre y calentura entre nosotros son sinóni-
mos y si aqui so calentó Bobadilla no fué nuestra
la culpa . Allá e] mencionado doctor, quien desde
las columnas de El Duende ad ministróle al autor
de Novelas en gérmen una dósis de quinina por
unas ,fiebres que publicó El Mercurio.

'11 Vadeo " rsieo-Fisiología del Genio y del Taima," por
MaxVordau .-arena . de N . saimcrón, p .p. 32 y oa . Madrid.
leal .

[87 Veánse ` : Ripios Ultr .unarinos" por Antonio de Valbuona,
Montón 3o . Madrid . 1551,.

ni Grafómaiws do América,'' por Fray Candil Iltimilio Boba-
dillat, Tomo 1 ., p . 221) .

Y vayan adquiriendo experie cia los que desde
uu principio so llenan cocí los extraños . Ayer fué
Rubén Uatío . hoy Fray Candil ; el caso es que
pagan como la mijo' del cuento bogotano : di-
ciendo lo que los viene en gana.

Para los aficionados al arto teatral, no es--
casostal cz en]antmná, hay unt grata nueva : en
España el ganan o checo v r decayendo á paso de
carga, mientras eu los principales coliseos la zar-
zuela grande se entroniza entre tara salva de
aplausos de los que saben apreciar lo bueno y han
hecho, desde un principio, guerra decidida á las
pieeesitas eu ter acto, de esas cuya música jugue-
tona alegra al escucharse por primera vez para
irás tarde empalagar atrozmente.

El duo ele los patos ele ' La M 'arch.a de Cadiz"
que táanto satisfizo, ya nos cansa si lo oímos do
nuevo y en cambio siempre nos conmoverá, hala-
gáudo_nos el alma, la música eneauntadora do Ma-
rina, que tantos sentimientos despierta ó la do La
11'aja ó LEl anillo de hierro . Una labor, la del
género grande . es positiva ; la otra, la que hasta
ayer fué la preferida, es tarea efímera, etyo
triunfo entusiasta tl principio, pronto se olvida,
para siempre, sn dejar rastro del éxito momen-
táneo .

	

-

Ahora la cosa varía . La :Muñeca, Doaa Juue-
nita, y otras piezas más, en tres actos, con letra (le
auto es aplaudidos y musica de maestros do fama,
—entre estos Chapí, quien poco á poco va univer-
sali ; ándose, con o diría . mi leen maigo Som, -ex-
trenadas er la I'e ínsula ultima.ntente ante un
auditorio escogido y numeroso, dicen muy á. las
claras quo la zarzuela grande, por sus propios
méritos, ha vuelto á imponerse con más brios,
sobro mejores y más firmes bases ;y que los au-
tores aptos se han dedicado nuev :unente á la con-
fección de obras de esta naturaleza.

I Bien por el Arte!

y

Máximo Gorki, el aplaudido auto' de Los Vaga-
mzzndos y otras novelas m ta de fama universal,
odia sinceramente la celebridad quo sus libros le
han dado.

(lace poco se presentó en un teatro de Moscon
y el auditorio, al advertir su proa:si mia, le tributó
unit ovación . Gorki entóaces, llano do irx, de pié
en el palco, con la frente arrugada y las pupilas
dilatad s por la cólera, les dijo estas palabras:

" ¿Qué une miráis ? No soy ama bailarina, ni
la. Venus de Milo, ni un borracho acabado do pes-
car del río . ,Escribo novelas ; os gustan, or lo a-
gradesco mucho, pero eso no os razón para que
mee comáis con los ojos . Están representando una
bonita comedia : atended á ella y dejádmo en paz ."

Y el público que lo comprende y lo quiere, am
te esta nueva originalidad del autor mimado, volvió
á aplaudirlo con más brio que al principio y Go lci,
corrido y contrariado, abandonó el teatro.

Y es esta tea linda lección para esos tontos sin
mérito intelectual ninguno, quienes á trueque do



una palabra que les halague la vajidad, no vaci-
lan en dárselas de eruditos, sin temor á lo co me de
fijo les sobreviene : rídiculo amargo y triste, hijo
de una torpeza excesiva y una audacia loca.

*

Ti . grupo numeroso y escojiclo de bollas seño-
ritas de esta sociedad ha organizado un Club con
el objeto de hacer más agradable y divertida la vi-
da capitalina.

El "Club Iris"
-tal lo han bau-

oral0ootuna
en

1

	

"CLUB IRIS
„

llenar una nece-
sidad que desde
hace tiempo se ha

	

Presidenta, Señorita Eh -
cía sensible y sus sa [María Espinosa.
organiza doras

	

Viee-presidenta, Señorita
merecen nuestro ("armen Schztber.
aplauso, ya que

	

Secretaria, Señorita An-
con la realización Bela María Royd.
de su idea roa-

	

Tesorera, Señorita Laste-
pen de un golpe ni« Lewis.
el hilo de la uno- Vocales, Señoritas Blanca
notonía e m bar- Méndez, Eugenia Díaz y
gasto en que ha Ramona Lewis.
estado sumida la
juventud de la	 	 -
capital.

Y mientras dable nos sea ocuparnos extensa-
mente de este precioso club, permítasenos que, din
toda sinceridad, á los pies de ]a señorita Presiden-
ta, quememos el incienso de nuestra simpatía, co-
mo homena humilde á su encantadora belleza fí
sica . y á sus vastos méritos intelectuales.

x

Aurelio MaXino . buen amigo y mejor prOSa—
(1S un joven lleno de afán de engrandecimiento

moral y de otras buenas cualidades 1ue lo hacen
un magnífico siigeto, pero tiene sus caprichos y
desde hace tres nenes, siempre que de literatura ha-
blamos, se muestra poco partidario do los versos y
de los poetas noveles . Apesar de esto ayer encou-
trA entre su cartera de fina piel de Rusia y rico mo-
oograrna de piala, este soneto que supongo acababa
de escribir, pues en el original la tinta no del todo
seca, lo demostraba muy á las claras:

Eres Reina de, Belleza
y reverente nn' inclino
si el talle cambray divino
con orgulloy gentileza.

Miro tu boca de fresa
y su dulzura adivino.

lrelíz quién so beba el vino
de tus labios do cereza !

La obsidiana de tus ojos
— que del alma borra enojos .

-harmoniza seductora

Con los vívidos destellos
del oro de tus cabellos
que el sol con su luz colora . . . .

Publico ahora los versos por dos motivos es-
peciales : el primero por dame el placer de decirle
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en ocasión oportuna que no siempre el artista pien-
sa ni siente de una misma manera y que en con-
secuencia él dice anal de los ver sos en determina-
dos estados psicológicos ; y, segundo, porque el so-
neto, es original . oportuno y más que todo bonito.

x

La dirección de este quincenario ha recibido
ultinnunu ate, de Buenos Aires varios libras, y en-
tre ellos uno delicioso y bello de A ligo] Estrada.
( hijo), titulado normas yp Espíritus que ahora re-
posa . sobre mi mesa de trabajo . Es un libro maya
lectura interesante y amena obliga tan pronto á
meditar hondo como al reir franco y el estilo de
él, siempre moderno y original, inspira adtuira-
ción y sc sostiene triunfante en todas las páginas de
la obra.

Itero 2 á que hablaras de ella en esto espacio
corto? Permitidme que copie aqui un pequeño bi-
belot que en la página 16U aparece bajo el tí-
tulo de

LA ÚLTIMA PRUEBA.

La Princesa se muere, la Princesa ha
muerto	 El movimiento célebre del ora-
dor, acaba de producirse en la casa donde habita
la Princesa. Y la princesa, bella, con su bolle
za ideal, de muerta que anhela ser hermosa aún
más allá de la vida, con una trasparencia que llo-
ra sobre el puro cincelado perfil, reclínase entre
almohadones de terciopelo . Pero ¿ha muerto?_--.
La confusión es nn tumulto en el rincón de paz,
hecho para dormir y soñar, en el rincón de Amor,
hecho para amar y vivir En los jarrones de fina
porcelana que adornan la alcoba, agonizan flores
blancas tamo el ntavfíl y claveles rojos corno san-
gre, que aún conservan el recuerdo de las manos
para siempre dormidas . La Princesa, ha muer-
to? . . . La casa ente-ra se estremece con la es-
tupefeceeión de un viento (rice cruza dejando la ho-
r rible verdad . Pero mitad/ n<ír La princesa tie-
ne aún el calor de la vida, vive la mujer, y no se
atreven las damas á punzar sus dedos . "Id á avi-
sar al poeta Soñador", grita una ; pero ¿cómo, si
vive, decir lo contra r io? ]e:ntóaees la hermanapre-
dilecta entre todas, acerca al rostro de la divina
mujer (divina, por lo bella) un espejo, y viendo que
no despierta y no sonríe á la imágen grita:

-Avisad, sí! Ia Princesa ha muerto/

Y en sus ojos la estupefacción es ahogada
por el llanto.

x

En la Ciudad de los Reyes contraerá matri-
Monio proximamente el poeta ponamefio Darío
Berrera con la sefiori taCa.talin a Al faro descendien-
te de distinguida familia istmeña.

Que cuánto artes realice el amigo y compañe-
ro siempre amable su ensueño amoroso y que la
Felicidad sea propicia á los novios, son nuestros
deseos sinceros.

Mientras medito en la aranera cómo daré fin
tí estos Ecos, ya largas y fastidiosos de suyo, me

DIRECTIVA
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asomo al balcón desde donde se disti•tgue el mar
amplio y tranquilo cuyas olas, pequeñas y capri-
chosas,rizalabrisa R osca de Agosto . Sobre el
Oceauo el sol que nace cabrillea arrancando tonos
dorados de la sidra nceie g ris ,y allá en lontan a nza m
na, barca pequeña muestra airosa y en marcha el
lujo de sus velas blancas, cono una ilusión ó como
el recue r do del primer beso de anua - .

Pienso, pienso con tesón en el final de estas li-
nea .s y en tanto fijo los ojos en las velas de la batea
que se aloja ; ella ante mis ojos va disminuyendo y
achicándose ; ahora apenas se v6 un punto blanco
que resalta sobro el tono azuloso del ciclo allá en
el horizonte y paréceme el reimetdo ele lo que
fué , de lo pasado . Ah! , tambien el tiem-
po en dttormi't dos casos, eugpegue fi ecc po-
co á poco, con dura. tenacidad, en nuestra memo
ria, hasta borrarlos . los recuerdos de los placeres
gozados y de los dolores sufridos.

Dicha. y Dolor, todo se vá	
Y en el fondo no queda nada, absolutamente na-

da y sólo la disilusión amarga y cruel, lucha por
entronizarse en nosotros y hacernos unís desgra-
ciados y más insignificantes . Y entónces, el silen-
cio de la insensibilidad se hace dueño ,y señor	

ROMEO.

Ú•
Port Arthur

sToto,o Co te= Ccnc_ron cal

1)e nuestro colega VII Pregonero, de Caracas,
temamos los siguientes apuntes sobre Port Artiu nr,
extractados ele una parta dirigida al cronista de
ese in) portante diario señor don 10liecer Petitt por
un amigo suye, corresponsal de un per iódico
francés:

"Si intentara hacer aquí un cálculo aproxima-
do del número de `tibtuvmeti' ele ambos sexos que
se han congregado en este centro, correría el peli-
gro de no ser creído : de modo que prefiero dejar
quo el lector se imagine ese número á su gusto.

ira tizón de que esos "tiburones " afluyan aquí,
no la entiendo, puesto que el oficial ruso es, por lo
común, pobre, y mas desde que están reducidos al
desesperado extremo de tener que devorarse los
unos oí los otros. Per o lo cierto es que su utúne•o,
que era ya extraordinario, estuvo aumentando
contiuuarnente durante las semanas que precedie-
ron ít la ruptura de las hostilidades.

Tal. vez se explique el hecho por que, fuera de
lo quo concierne á la industria particular, los ''ti-
burones' son, por regla general, nrn ,y ignorante_ ..
unos babiecas, puede decirse —y han pensado quo
la guarra pedía traerles alguna ventaja Si se colo-
caban á la vanguardia ó ce r ca de ella.

Después de los tiburones' lt nota más ca ac
tct ística son los presidiarios escapados de Shaga
lieu, aunque su número no es tan crecido aquí
corno en Kltarbin, donde es muy arriesgado salir á
la calle sin revólver después de pone rse el sol.
La ve r dad es que, en esa localidad, el término
medio de los crimeues que se perpetran, es de diez
por semana.

La presencia de esta gentuza en Port A rthm',
da á la localidad 1111 olorcito especial, que no ten-

(Iría de ninguna otra manera . Y la presencia do
formidables socied' des secretas chinas lt, da tan-
bién otro olor t ito, aunque de distinto géner o.

Esta ., sociedades secretas tienen agentes en
todas las casas do negocio de la localidad y casi
todos los chinos do distinción cstan afiliados tí at
guna de ellas ; de modo que, si algún extranjero
demasiado escrupuloso se resiste tí las extorsiones
y pretende examinar minuciosamente las cuentas
de sa proveedor, 10 probable es que su vida ter-
mine it lo mejor, de una manera inesperada y
repentina.

A principio de este año, por ejemplo, un resi-
dente ruso tuvo la pésima ocurreneia ele hacer
una enérgica tentativa para quebrar tara liga chi.
na de expoliadores y el resultado fué Tm un
súbdito del Celeste _Imperio, que no conocía ni de
vista al residente ruso, pero que había sido perju-
dicado indircctmmei1te por la reforma, asesinó al
reformador, una noche oscura. en Unt calle si-
tuada entre la ciudad nueva y la vieja.

-oncsal Texauchi .
Guerra Rusa Japonesa

Los hoteles ocupan un lugar importante en la
lista de horrores de Port Arthur . Sólo hay un
tértnino para calificar esos hoteles : son feroces.
El infeliz forastero tiene que pagar en ellos cuatro
rublos diar ios, cuando menos, pe• un calabozo de
diez pies do lago por cuatro de ancho ; y . además,
tiene pie pagar aparte lo que en cualquier otro
lugar del mundo so considera sienipre conto acce-
sorios inseparables de una pieza de hotel tí saber:
la cama, toallas, agua caliente, jabón, sillas, etc.
Lo único que en un hotel (le Port A rtluu se da con
la pieza, porque realmente es inseparable de olla,
es la inmundicia que la cubre de a r riba abajo.

Y ocurre esta extraña, anomalía : que el fenal -
tiro tiene, por lo regula', que pagar al sirviente
chino para que no barra la pieza porque el barrido
que este sirviente hace, es una operación comple-
tamente especial y a'tístiea : consiste en levantar
del suelo la gruesa capa de polvo que está deposita-
da en él, pura y caerle si "am ente para que euando
vuelva Lt caer se extienda de una manera equituti
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va, no solo sobre el suelo, sino también sobre la
cama, la mesa, las ropas y la persona del huesped.

Dicho sea do paso, los sirvientes chinos paro-
cen ser la única gente que prospera y engorda en
Port Arthur . Por regla general se les podría de
nominar hidalgos de coleta, que chirrean el ruso
con bastante facilidad, y que no quieren trabajar,
a menos que so los dó tea fuer te propina . Y, aún
así, interrumpen continuamente el trabajo para
exigir nuevas dádivas. Cuando salen á visitar á
sus amigos, so visten de seda y tienen la eoudescen-
dencia de cambiar apretones de manos con los
soldados y agentes de policía que conocen . Por lo
común, un buen día desaparecen en dirección á
Chefú, llevándose las ropas de su principal y
tambien todo el dinero que pueden rapiñarle.

Se aro olvidaba decir que sería ridículo espe-
rar comida en un hotel do Port Artbur . No hay
cocina en cllos . Sin embargo, se puede comprar
por la mañana un vaso de agua caliente, si uno
tiene la paciencia necesaria para dejarse estar en
su cuarto toda esa, mañana, esperando tristemente
quo los esfuer zos del sirviente chino para encender
el fuego tengan un éxito afortunado.

C ;onoralrnen te se piensa, mientras se calienta
el agua, que élla ha de servir para preparar una
taza de té, pero después se ve claramente que su
mejor destino será hacerla servir para uso ele
tocador.

Do modo que ario tiene quo trasladarse á un
restaurant para pode r comer : y allí en el restau-
rant, los precios que tienen las cosas, hacen pen-
sar á uno, por la, primera vez en su vida en lo amy
poco quo vale el oro, con tanta razón llamado
"el vil metal ."

Una taza ele café con leche, pan y manteca,
le costaría á un inglés, corno dos chelines, y á un
francés, cono dos francos y medio ; y hay que te-
ner buen cuidado de obsequiar al mozo con una
espléndida propina, porque, si no, podrá uno po-
nerse á recorrer más tarde todo el restaurant, sin
encontrar un solo individuo que esté dispuesto
á servirlo.

Y no sólo hay que dar propina al mozo, á to-
dos los mozos, mejor dicho, sino también á un
personaje rígidamente vestido y de aspecto impor-
tantísimo que está siempre en la. puer ta, y cuya
misión es la de quitarle á ame el l sobretodo, y tam-
bién la do quedarse con él, cuando no nao va á
reclamárselo serialu ente.

Lo barato aquí es la vodka, el aguardiente
nacional en Rusia, po rque hay en deposito una
tortísitna existencia . En electo, la primera cosa
que llama la atención de todo el que entra en l'ort
Arthur es, después de las fortificaciones, las enor-
mes pi .as negras do carbón que se alzan á la orilla
del agua y, al lado de ellas, otras pilas, igualmente
enormes, pero blancas, de cajones de madera.
Yodlca es lo que contienen estos cajones.

Son varios los pequeños detalles que tienden á
revelar quo Port Arthur se encuentra sobro un
volcán que puede estallar en el momento menos
pensado. Todo chino á, quien lleguen á encontrar
en la calle, después de cierta hora de la noche, las
rondas de soldados, y que resulte haberse olvidado
singularmente de lo quo estaba haciendo allí á
semejantes horas, va parar in medi atmnaunente a
un calabozo en el que se le tiene encerrado hasta
que le vuelva la memoria . Estamedida se ha im-

puesto á cansa del gran número de bandoleros
chinos quo infestan los alrededores do l'ort Arthur.

Sin embargo, todos los oficiales rusos con
quienes he tenido ocasión de hablar, se manifies-
tan muy confiados en acabar on seguida y sin
dificultades con cualquier conato de rebelión por
parte de los chinos manclmrianos, aun cuando todo
el ejército chino viniera á apoyar esa tentativa.

Esto es lo más notable que ocurre en esta
ciudad tristemente célebre, gracias al conflicto
ruso japonés.

Reminiscencias._
A MODESTO RANGEL

El destino lo quiso . binaron sus palabras al
desmontarse corno alas dos de la madrugada de
nn día de Octubre de 18 . . . .y al abrazarse con la
hermana querida, de cuyos labios oyó la confirma-
ción de la inmensa desgracia . . ..

Y continuaron abrazados por mucho tiempo,
sin pronunciar una sola palabra, como petrifica-
dos

Y así los sorprendió la mañana, oscu r a como
la tristeza, tenebrosa corno la amargura, i ielemen-
te como la desgracia.

Los chicos desper taron iacorporáronse en sus
camas y salta ron alegres --eran inocentes-- a salu-
dar, ú besuquear, a agasajar al ti.o, una que otra.
vez visto, aumluc siempre presente en cl recuerdo.

Podía decirse que su espíritu flotaba en el
espacio quo enee•rahan las paredes ele aquella ca-
sa ..— Do su hermano les hallaba la ma-
dre á sus hijos continuamente, en la mañana y en
la tarde, cono que en las oraciones del uno y del otro
momento les hacía elevar ruegos al Cielo por la
prosperidad de ese que para ella constituía una do
sus afecciones reas santas . Plasta flaqueza había
en el amor ele olla para él . Así era ele sincero é in-
tenso.

Ves? dijo la madre señalándolo los chicuelos
jugetonos . . . . Y la ola del dolor le ahogó la palabra
y brotó el llanto copioso é interminable . ..

Confórmate . . . -Resígnate - . Confía . . . . Espe-
ra . . . La. Providencia no te dejará en abandono.
En los platillos do la . Equidad -nfinita, tu suer te y
la de esos huérfanos que todavía no han pecado—sí
medirá ; y cierta estoy–me lo grita una voz aquí
en lo íntimo - de quo habrá una inclinación favo .
rabie.

Entre tanto, aun cuando son flacas mis fuer-
zas, á condición de quo persevfreis en tn virtuosa
manera (le ser, ollas son para tí y mis sobrinos.

Y la visita dolorosa fue de días, corta, muy
corta para la pobre hermana quo en el pecho varo-
nil del hermano y en sus frases cariñosas y de a-
liento hallaba lenitivo á la pena, una especie de tre-
gua en la lucha aranosa, de resultados Inciertos, en
que tenía que empeñarse .

x

'Y transcurrieron dos años do inopia aterra-
dora _ . .Ensayos de fracasos ; esfuerzos inútiles;
náufraga toda esperanza .-
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Sobre el país se desead enó el huracán de la . Compasivaguerra civil que, con empeño laborioso y persisten-
te, preparara el róprnbo.

Y no escasearon los héroes, y no faltaron los
mártires en la pugna en que so empeñaron los ilu-
minados por la Doctrina con las huestes del ene-
migo de la Libe r tad

Aquella fue una protesta de estruendo y de luz
ó un poema imperecedero escrito con sangre.

Y al apagarse el último reflejo de aquella luz;
y al extinguirse la nota postrera del homérico
canto, el silencio reinó en el pais y se vivió entre
sombras espesas, encubridoras del delito y genito-
ras del terror . . ..

El arca . santa, el arca adorada. el arca que en
cierra el rico tesoro—los principios venerados—fue
escarnecida con la consigna que de ella se hizo en
las odiosas manos del adversario ; fue rota, despe-
dazada y pis,atoa .da por plantas irreverentes y con
rabia impúdica é implacable.

El to r bellino desarraigó costumbres, barrrió
precedentes de honor ; cambió la faz do sucesos en
perspectiva ; removió cosas . y convirtió los hom-
bres en peregrinos, sedientos de derechos y ávidos
de justicia

AI tic lo toco peregrinar . . . Agoviado por la
tristeza de la derr ota. ; abrumado por la inmensi-
dad del desastre cambió de residencia.

Entre paréntesis, el desastre habría sido vic-
toria sin el concurso do hechos creados por solda-
dotes miedosos, vulgares y de ambición desmesu-
rada .

Radicó en un pueblo, capital do Provincia., a-
traído por el vínculo de recuerdos imperecederos
y por lazos de afectos muy puros.

Allí formó hogar, tuvo familia que levantó ho-
ttestamrente.

--Nunca cedió . Lo ,juró—con juramento solem-
ne— fidelidad á su bandera, enseña de gloria ; y
cuando menos probalidad es tenía do flotar desple-
gada y en alto, entonces era cuando lo infundía
mayor respeto, veneración que podemos llamar
religiosa.

Con esa conducta, recomendable á todas
luces, con esa conducta nobilísima, contribuyo e -
ficazmenteá la educación de los sobrinos ; y el
carácter de éstos boutbres todos yá--es de seguro
copia fi delísiu la del hermoso carácter del tio.

En la actualidad, éste es reliquia inapreciable
do aquéllos,

Consideramos quo sobra agregar quo el pio i-
dolatro, á los sobrinos : los tiene en el misMo con-
cepto que tiene á sus hijos .

H . PATINO.
Julio 30 de 1901.

La extravagancia tiene sus bellas aberraciones
como la perla : eoncresióu de la concha . Los iLo-
gismos son aparentes meandros donde suelen ra-
diar claridades raras . :Co hay nada ridículo en la
Naturaleza : poro no todo es claro . La risa suele
ser el cascabel de la imbecilidad . Ni) reír. La.
buena voluntad es el mejor intérprete .—lloss rt.r[
María Pinto 1L

Cuando en lloras do calina y sosiego
Initio un grupo sonriente de mitos,
no los mates ioh Dios! no los matos,
que no lleguen á grandes, me digo.

Es tan bella la casta inocencia
toca al aLma tan dulce en lo íntimo,
que las urbes se pueblan do sombras
Si no cantan ó lloran los niños.

Flores blancas con frágiles alas,
de la selva humauutl iusecti líos,
que so llevan el polen del tedio
y fecundan la dicha en los nidos.

Siempre al verlos recuerdo en el Urna
las palabras divinas del Cristo
cuando dijo : No ireis á los cielos
si no sois como son estos niños.

Los has visto corre, agruparse,
desunirse, dar vueltas, dar gritos,
ya de bruces nadare o en el suelo,
ya do tedio imitando á los grillos?.

Son uu cauto sus gárrulas voces
que en redor Sc dilatan cen vimos,
que nos traen cual aromas del alba,
nuestros propios recuerdos ete niños.

Son tul órgano vasto de acentos
que estremecen de amor h, lnlimto,
son la vida futura que vibra
en su caliz más santo y divino,

i A h i las alunas proroesus del tic upo;
Esperauztas risucrias los tniñun!

Que su llanto y su risa use an allen
cuando yazga . (in el lóbrego olvido,

SIMÓN illa \S.

vizconde Taro =ata.,
Guerra Rusa Japonesa
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Triunfal
PARA LA SEÑORITA LEONOR ARIAS

Para pintar el mórbido color de su tez fina
Y describir las lineas del cuello blanco y terso,
Busco un tono en la estrofa ; busco un ritmo

(en el verso)
Que remede la euritmia de su voz argentina.

x

Fuente en su rostro hallara de inspiración divina

— Copiando de sus ojos el luminoso So/temo --
El pintor de Madonas que legó al Universo
Los rasgos inmortales de la ideal Fornarina

x

En su loor !oh musas! harmonizad un canto.
Haced triunfal uu arco de mirto y oxiacauto

Y perfumad el paso con nardos y claveles:

x

En la carroza regia, cubierta de laureles,
Avanza la victoria que en su regazo trae
Modesta y sonriente á la moderna Aglae

A los artistas
POR GABRIEL D ' ANNUNZZIO

Defended la belleza! Ese es vuestro deber.

Defended el ensueño que lleváis en vosotros,
defeud odio con todas las armas, ]fasta con las be-
tas, si ellas os sirven mejor que las invectivas.
Procurad templar con los más acres venenos la
punta. de vuestra lanza . IIIaced que vuestros sar-
casmos tengan tal virtud corrosiva, que penetren
hasta la médula y la destruyan . !herid hasta el
hueso las estúpidas frentes do aquellos que preten-
den poner en todas las almas una marca igual,
como en un utensilio social, y hacer las cabezas
humanas iguales todas, como la de los clavos bajo
el golpe del martillo.

Que suba hasta el cielo vuestra risa frenética,

cuando oigáis á los jefes de la Gran Bestia vocife-
ra en la Asamblea . ¡Defeded el Pensamiento
amenazado por ésos, la Belleza por ésos ultrajada!

Un día llegará en que intentarán quemar los
libros, destrozar las estatuas, desgarrar las telas!

Defended la obra antigua y libre de nuestros
maest ros y la factura de vuestros discípulos, con-
tra lá rabia do esos esclavos ébrios . No desespe-
réis porque seáis pocos . Vosotros poseéis la supre-
ma Ciencia, y la suprema Fuerza : el Verbo!

El Novio de la Segis.
g IENTRAS sus relaciones con Segis-
n monda tuvieron todo el sabor do lo
1 prohibido, Baldomero anduvo radian-

a<-;te. Sabía, quo la familia de su ado-
rada resistía tenazmer te su ingreso en aquel ho
gar, corno la guarnición de una ciudadela, com-
puesta de bravos, resiste la invasión de un enemi-
go audaz, y esto lo hacía dichoso.

i Cuántas veces no recibí sus regocijadas con-
fidencias! Solía pillármele en la casa y lo inter-
pelaba á boca de jarro:

—;Adiós, chico! ¿Cuándo es casaca?
-- Pronto, muy pronto, me respondía frotándo-

se las amenos y hablando atropelladamente. Aho-
ra está el matrimonio á (los pesos.

¿,Cómo á dos pesos? No sabía que hubiera
bajado tanto. A cinco lo puso el Arzobispo.

—Quiero decir á dos pasos. Y déjate de bro-
mas ; ya sabes mi maldito defecto bagual.

—Entonces se ba humanizado el suegro?
--?Ifuananizarse esa fiera? Prime ro se enter-

nece un prestamista. Está hecho un basilisco en
contra mía . Ahora se opone al matrimonio con
Segi ;junta, digo, con Segismu nda, porque me en-
cuentra feo . Dudando de tanta felicidad, he con-
sultado á varios amigos sobre si me encuentran
realmente feo y todos luan estado unánimes en de-
cirme que no han conocido en su vida otro sujeto
más feo quo yo. Figúrate si estaré contento.

--i Ya lo creo! Eso es para enloquecer de ale-
gría á cualquier a.

—Y la mía proviene de que si la oposición del
padre se funda en la circunstancia do ser yo de-
masiado feo, la oposición os formal . Y tú sabes
que yo arao la lucha .
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--Sí, cuino el alcalde Gómez García.
—I'or otra parte, dala Sulfurosa no me pue-

de ver ni pintado.
-- :. Doña Sulfurosa!
—Doña Sinfnroso, la . mujer do mi futuro sue-

gro. Rs una eelora. que se muere por los Zapatos
con crujideras ¿qucrt .ds erecrlo? y como yO N) 100-

to ruido al andas, me odia coa todo el furor de
que es ,rapas su coro ton (le suegra . Cualquie r día,

r)ter desesperarla voy í pasar en caleelmes por
la puerta de, s .a c-asa

	

ls capaz ele caerse muerta..
O de regalarte unas botas estaquilladas.

--Luego, los hermanos de la Segis, en cuanto
me ven, azuzan al perro para que .ne muerda los
talanes, y cuando el perro está ocupado, me muel a
den Olos.

Manda uu día allí la perrera pana que se
los lleve.

A mí . ..
--Nó, ú tí nó : tt los muchachos.
-_Digo que á mí estas cosas 11111 tienen en la

gloria . l'igd ato tú : tener que luchar con todos
estos obstáculos . Estoy en mi elemento . Yo creo
que me caso á vuelta de quince días.

Buen proseehu ysilohucscuídatelaspe.n
torrillas contra tus corlados, o aulas estricnina.

;Sujeto mas raro! Unos entumes días después
le volví á ver . Su rostro irradiado regocijo.

-Oye, inc gritó de una acera á otra, á la Se-
gis le ha salido am primo.

—¿En la cara?
--Vó, hombre, le ha salido un primo carnal;

y digo carnal porque tiene una carnicería.

— Ya, ya, se trata do un primo metido en car-
nes . fY qué dice el tal primito'?

—Enemigo declarado y furibundo . Me quiere
birlar la rubia.

—¿,Qué rubia?
La novia . La conoció cuando pequeña y

cuenta que se la habían destinado para mujer.
Está furioso conntigo, y dice que donde me en-
cuentre me mete el cuchillo.

-Te habrá tomado per un buey,
-Quién sabe, Como tú comprendes, estoy que

no quepo en el pellejo de gozo . Porque el carni-
cero es un etmn igo terrible . Acostumbrado á ver
coser la sangre . ..

—Y á tratar con carneros. Y la Segis ¿qué
dice?

--¿Qué ha do decir? que son pamplinas, pero
que no me esponga ít las iras del carnicero . i Có-
mo se conoce que es una débil mujer! Aconsejar-
me la prudencia á. mí, quo he nacido para la In-
cha. El carnicero se ate dá una chuleta.

—Sí, ya sé que tú e res un valiente, pero mira,
lo mejor es que sigas el consejo de la Segis, no sea
que uu día el carnicero te dese anzm're.

-No temas nada . Y,. oirás cómo antes de
quince días me caso . Te invito á la boda.

—Primero voy ti ir á tu entierro.

A los pocos días nuevo encuentro. Pero i qué
cambio en el talante y en la persona toda del poi
bre Baldomero! Caminaba tristemente, sumergí-

do en sus rellesiones, sin mirar tí nadie . Lleva-
ba la lacha de uu verdadero derrotado de la
vida. Tuve que darle una palmadita en el hom-
bro para llamarle la . atención.

- -¡Eh, Baldomero, hombre!
Se volvió sorprendido,

—Ah! ¿ores trA? ('ompl,•Uácetne . amigo mío!
- Pero ¿qué te pasa?

— ¿Q ué me pasa? Una catástrofe : ,Nadie se
opone!

¿Dónde?
—EM.e asa de la Segis. Verás tú : el viejo, por

no d:ut el brazo á torcer, persiste en hallarme reo.
pero aHora-lun . descubie r to que tengo cierta .no-
bleza enda mirada, cuando lo que tengo es jma
nube on este ojo y un lobanillo en esto otro. Cla-
ro, ya no tiene me en valiente en teeptarrne 'por

.yerno. i'or su parte, el perro ha renunciado tí su
manía del calzado estrepitoso, y á la suegra se la
llevó la perrera . . . digo mal, en fin, tú mo entien-
des, ,y habrá muerto por (:'alta de rescate y aire
libre. Y los chicos están en la Correccional.

—Resaltado el campo por tí . De qué te que-
jas? Ah! te queda tan enemigo : el primo.

Carnicero fanfarrón y sanguinolento ¿Pues
no ha desaparecido como si se lo hubiera tragado
la tierra? Ni él inc resta para toalla: el desquite.
Desengáñate ; no me queda más remedio que el
suicidio . ¿Qué hago yo si no lucho?

—Oye. Quieres que hable pestes de tí á tu fu .
tura y te ponga mal con ella? ; Mira que obstácu-
lo más sednetorl ;Contar con la propia oposición
de su prenda!

— ;Amigo río excelente amigo roía, tú Inc
salvas de la uuu r te ! exclamó enternecido Baldo-
mero eenáatdonle los brazos al cuello . Gracias,
gracias! Hazlo mañana, ahora mismo si te es
posible! No tardes, que en ello ate va . la vida,

¿Qué quieren ustedes? Yo soy servicial y ami .
go de mis amigos al ver á Baldomer., en tal es-
tado corrí á ver al su novia, y ante ella le puse
conto Ministerio nuevo . Aunque crea sinceramen-
te que para dejarlo mal no necesité decir sino la
pura verdad.

Por fin ., ayer lo he visto después de varios
(lías . Venia indescriptible.

—Mal amigo, me dijo tnnargnmente ¿qué ha .s
hecho?

— ;,Qué te ocurre, hombre? le pregunté con ran-
cho sosiego.

Se entonó ,y oro diJo con tono lacrimosa:
— .Nada, que la Segis se creyó de . tus'patra-

ñas ,y acta ba ele hacer una barbo . ridad.
¿Cómo así?

--Se ha casado por la iglesia con su priuno el
carnicero.

Solté una. caiea,jada,
- Yamus hombre, no te desesperes así : toda-

vía te queda nn recurso precioso para ree )hi•ti,r-
la . La ley te lo proporciona.

--¿Qué recurso .?
Casarte tú con-ella por el registro civil .'

ANTUCO ANTÚNEZ..

(De (,hile / l ostra clo .)
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Diana	
ISAI,0N DE PARÍS] .

Yo no la admiro así, con su altanero
Gesto de virgen al amor esquiva;
Cuando sobre la caza fugitiva
Arroja el chirdo rápido y certero.

Ni tampoco en su símbolo guerre ro,
La Idéenlo implacable y vengativa,
Que dá á los brazos cólera agresiva
Y pone el exterminio en el acero.

;Pero la adoro cadmio en alta noche
Cruza, rigiendo su argentino coche,
Bajo el azul, de estrellas florecido;

Y llagando á la gruta misteriosa,
Como la casta, enamorada esposa,
Besa en los labios á Endymión dormido.

DARÍO IIERRERA.
1903

Notas.
NOS OFRECE

Don luan Antonio henríquez para muy en breve
una serie de artículos sobre asuntos do actualidad
palpitante y de interés univer sal, comenzando tal
vez con algún meditado estudio sobre el Tratado
Hay Buneau Varilla y su inter pretación coniforme
tí las prescripciones del Derecho Internacional,

Serán de interés los artículos del sabor 'H:enrí-
quez por los asuntos sobre que versarán en primer
lugar, y por la gallardía . de estilo de quién reune á
la pureza de dicción la amenidad narrativa y la
completa elevación ele las ideas .

EN CARTp'llA
conservamos un notable artículo que sobro Darío
IIerrera y su obra literaria publica en La Prensa
de Lima el gallardo literato pe ruano Francisco
García Calderón Rey . Próximamente le daremos
publicidad .

TAMBIEN

guardamos algunos artículos originales de nuestros
colaboradores de la ciudad, quo nos prometemos
publicar en próximos números

AMICA
es el titulo do una nueva ópera de Pietro Mas-
cagni, que el joven compositor italiano piensa
tener concluída en Octubre próximo.

x

H FIMOS RECIBIDO

la visita de

	

l Colombiano y Los hechos, de
Bogotá, Jb.egonero do Caracas, Chile Ilustra-
do, de Santiago de Chile El Fígaro de la Habana,
Gente Nema do Sam Salvador, Mineroa de Mana-
gua y Hormiguita de San José ele Costa Rica.

Correspondemos á ella gustosos.

+

TRAE "MINERVA"
revista de literatura y Ciencias, de Managua, en
su pri uner número, que hemos recibido oportuna-
mente, unos versos para la gentil I :Olita Valla p ino,
del literato joven Ilenión Quesada. Los reprodu-
ciremos en breve,

+

EN LOS SANTOS
ha comenzado á publicarse un semanario titulado
El Constitucional, bajo la dirección del señor Ma-
nuel Vázquez O. y la redacción del señor Jeremías
Jaén . Acusamos recibo del primer númer o.

+

EL . DUELA DE
siempre chispeante, festivo ó intencionado, ha
reaparecido en su novena época . Su Director
don Edmundo Botello, satisface con su publicación
la, necesidad de un semanario crítico quo se hacia
sentir y nos complace felicitarlo por su feliz re-
solución .

A LA JOYERÍA
del amigo Helarclino Poma) ha llegado reciente-
mentennaparato, 1'oliy]con, que ejcoota mecáni-
camente piezas musicales de la mejor manera po-
sible. Recomendamos á nuestros suscritores una
visita al establecimiento, antes que algún aficio-
nado á las cosas buenas so lleve el aparato que es-
tá á la venta .

PARA PRENSAS
está un libro de cuentos —Gemelas . do n uescros
co-redactores Simón Rivas y Alejandro Dutary.

La publicación de un libro entre nosotros es
un caso raro del todo ; y si el libro es obra litera-
ria el hecho pasa el límite de lo creíble . La. apa-
rición del volumen de cuentos de nuestros distin-
guidos compañeros, pone de manifiesto que des-
pertando del letargo en que estábamos siunidos,
empezamos á vivir vida intelectual.

+

A LA FAMILIA
Villalaz, y en especial á nuestro apreciado amigo
Sebastián, presentamos sinceras expresiones de
condolencia por la muerte del estimable caballero
clon MAiiaura .INO VILL,V,AZ, ocurrida en Los Santos
á principios de esto mes .

EN MEDELLTN
hn muerto últimamente Manuel Uribe Angel, li-
terato y hombro de ciencias notable.

+

+



EL HERALDO DEL ISTMO

	

16

AGENTE GENERAL
de EL HE1Aimo DEL ISTMO en la provincia de Los
Santos hemos nombrado recientemente á don
Demetrio Quintero, quien nos of pode en párrafos
galantes que agradecemos, cooperar activamente
á la mayor circulación de nuestra Revista en tan
importante sección do la República.

x

OCTAVIO A . Dm ICAZA
buen amigonuestro, ha sufrido pérdida sensible con
la muerte de su hijo Rodeen), seductor é inteligen-
te niño en quién cifraba legítimas esperanzas co-
mo padre amoroso . Para él, su amante esposa y
demás familia nuestras expresiones de sentimiento.

+
HACEMOS

saber á nuestros ce lahoradores que no admitiremos
en las columnas de esta Revista ningun trabajo
que no lleve la firma de su autor . Los únicos
seudónimos que hallarán cabida en ellas,son los ya
conocidos de los Redactores : Aurelio Máximo (Gui-
llermo Andreve, Romeo, (Alejandro Dutary), Si-
món Rivas (Cristóbal Martínez) y Neme (Eugenio
J. Chevalier .

+

POR VIA
de información publicamos hoy un artículo sobre
Port Arthur y los retratos del General Terauchi y
el vizconde Karo Tatsura, Ministros de Guerra y
Relaciones Exteriores,del Japón, respectivamente.

EL ESTUDIO
histórico que publicarnos desde el número anterior
tituladoPáginas del Istmo, Corsarios y1 .Píratas, fir-
mado S. J. B. es original de nuestro inteligente
colaborador Don Juan Bautista Sosa, profundo co-
nocedor de la historia del Istmo .

SE SUPLICA.
al señor P . P. Bienkouski, so sirva pasar por la Ti-
pografía Casis y Cia . á arreglar un asunto quo tie-
ne pendiente con la direción de esta Revista.

DE ESTADOS UNIDOS
han regresado últimamente nuestro leal amigo y
buen compañero de alegrías Luis E. Muñoz, y su
señorita hermana Lola, flor preciosí sima, de cuer-
po aspasiano y ojos radiantes, negros y hermo-
sos	

Nuestro cordial saludo .

CON RUMBO
New-York y acompañado de uno de sus hijos,
a partido hace poco nuestro amigo el señor Don
amelo de la Guardia .

Felicidales machas en la patria de las máqui-
misyun retorno feliz, deaetinos sinceramente al
caballeroso viajero .

ESTA
noche tendrá lugar en los salones del "Club

Internacional" un baile que en honor del pre-
cioso CLUB rus ha organizado un grupo de caba-
lleros.

Hemos comisionado á un inteligente amigo
nuestro y hábil literato, Don Jerónimo Ossa, para
que escriba la revista de esta velada que espera-
mos será muy concurrida y agradable.
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Compramos
Ejemplares de los números 1° . y 2° . de esta Revista
a 50 centavos cada uño.

Ocúrrase á la Tipografia Casis y Cia.

El Heraldo del Istmo
Quincenario Ilustrado.

Director-Propietario : GUILLERMO ANDREVE.

Esta Revista constará de 16 páginas de lectura
y se publicará dos veces al mes.

La suscripción por trimestre vale DOS PESOS
($' 2.00)y cada ejemplar suelto CUARENTA CICN-
1'AVOS.

No so admite más colaboración que la que sea
solicitada y no se devuelven en ningún caso los
originales.

Para todo lo relacionado con la Revista diri-
girse á su Director-Propietario ó á la Tipografía
Casis y Cia.

Por Correo : Apartado No . 215.

ZAPA ERI A
de Jorge E. Díaz.

Siempre hay en existencia en este estable-
cimiento nn surtido completo de calzado

de todas clases.

Se presta especial atención á
los pedidos para el Exterior.

Precios los más reducidos de la plaza .
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